
4 
Bautizo. 4 Maro l t se *»• *•*"> - 'a l iv ia Í587 

Hl querido ferrater: 
Realmente ya pasa de oastefio o r a » , ¿Tardad? Meses, aüos f j q j l n o 

ta aacribo. T ario deberte respuesta a dos eartas. ISoy inoorregible! T es / 
¿Je^SSÍTal escasa -oapaoldad de trabajo" me asalta a Teces otra razan i 
foslSosa y T U : ¿Para qué escribir? i«ue Toy a decir? ¿Hay «l«o «je TOlgai 
la pena se í dloho? IDioí. qué Terguenxal Manos Bal, monos mal que *«"» Wy 
sarapes nihil istas se esfuman al menor soplo crítico o a la primera vahara-
Sr lVter íura o de Titalidad. Porque lo ohooante es que Jamáa me asaltan 
tales dudaTcuando paso horas y horas oorrigiando pruebas de los ohlquillos 
y t " t a n l " d e mostrarles -a loa de »•- la diferencia entre el pronombre 
"éste" y el adJetiYO "asta". Sí, horas y horas en una agotadora labor pre-
límlna/oSn loa que están a punto de ser bachilleres; sn una labor que pa­
reos Sber ía quedar superada en la última de las oleses primarias. J lo « p -
E i l e esoue hay más ie un oolega, eiamlnador uniTersltarlo, que viene di-
Sendo que yo tengo grandes ézltos oon mis alumnos de Filosofía en las prua-í 
OM MoliíardelBaohll lerato, oosa que es Tordad, pero nadie luerra creer i 
que toco el-quid'está en mi obstinada labor de corrector de pruebas de alum% 
nos que, estando en 6» Hdes. son tratadoa muchas Teoes por mí como s i fue-
ras chavales de una clase primaria. . '* 

¿Te das cuenta? ¿Tea oomo ya voy dioiendo oosas que no sé s i Tale la 
pena oue sean dichas? Pero no importa, hoy quiero sumergirme en un mar de i 
íaderías, a sabiendas de que en fin de ouentas tal vez todo sea pura nade­
ría. . . . i» — « «i olaoer do deoirlas y la oonvlooion da que e l destinata­
rio va a leerlas oon gusto. __ 
„4„ P ™ Í Í ' _ 4 e TO»f*»« ¡» ido saoienuo po» j n . « u . y *.*,„i»„ y p o r into- 1 
nio. Cuando me esorlbas dlme muchas oosas de Heneo y de Jaime: todo l o l e - I 
ere oon sumo placer. 

• í 
„ . n n ü «"o Pa8a4o o antepasado -no reouerdo bien- estuvo en Santiago It ien-
i ! . í i " ^ ' f10 m a s mf^ í r i o a a conferencias en la universidad. Se dijo que 
las iban a tomar en ointa magnétioa; que las iban a publioar; que é l envia-
v K n ? ? S Í"3ujah0"-": hi "Iota; ni publicación; ni resúmenes. ICMle fe l i z ! 
l o habla tomado unas notas para mi gusto. Se entera Antonio. Se lo dijo a i 
Millas. Pidiéronme un eoo para la •Revista de Filosofía'. Lo redaoté. Se lo 
entregué. Lo traspapelaron. Hiles la última oopia. T van a publicarlo aho- --4 
r a . . . si no se lee pierde de nuevo, o no lo "fondean" oomo quizás sería lo 1 m ?J°f - , í«o Jueno, y o h a b í a l a ° haciendo una oopia en papel fino pala en-
IÍVT. f . a i í^„t 0 m ° ,r i f e a a , ' 8 0 ^ a e n a" s t r < l . *» S i disminuida correspondencia, i 
J í r * í «}? ™° "f0- " • • • y é o n a l a al o e s *«- -^áo T « á s °h «Ha i«í pensamlen-
M Í Í a? f"' ?1«0,,"«y,I,ooo, de su maravilloso esti lo expositor; y algo tam-
*Íf? a" S1? «tres i jos de auditor bobalicón y polemista, Son que saoiaí un 
í?ZJl **S f™ternal de ir sabiendo de este tu viejo, tu lea! y tu sencillo-i 
í * » ^ 8 ? - *«*« •»• • """"a, susorlbible, encontré en ias conferencias de o l í -
son: hubo momentos en que hasta el Dios de Tomás me parecía una oosa pota- É 
A h„«S ÍS"??^' tan " f r * } 0 0 ?°" l o P"«h*abe. Luego he ido peSsLdo s i 
ÜJSSKLÍ i f Ü f í " f° ««aria alcahueteando de una manara asaz personal y 
f» ¡fSSS?^llevado del pagano propósito de meternos 4e rondón«nada menos que 
,".PÍ? m f^Jamental del edificio eclesiást ico. . . No, no. Teo ahorS claro 

2™*í v l ? l ^ ° P * 7 alf°orto de la Iglesia Católica no es e l ¿ioTrtéríoT 
™» S / i w 2 2° f ' i «ih luda abusivamente, Oilson atribuye a las oogitaoio-
í 'LfíJf™** " ^ " i ? 0 - S a taré al tanto. Lo estoy, mejor dicho, r el ultimo 
testimonio que me afirma en mi ojeriza hacia el « o s de nuestros maiorís es , 

- - • . " " • " ' / 

0} ttt »*.**}** • •^íl-lf* . J 
( • 
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•1 libro del buenf simo de Manuel García Morante "Ideas para usa Filosofía 
da la Historia d« España", dondo ss repiten las monsergas del Dios perso­
nal» del católico Dios de los bronoos españoles, del Dios que espera rezos 
7 genuflexiones, del Dios que se nos aparece una buena noche de insomnio 7 
nos "convierte", del Dios que nos naso vivir en puro deliquio de trasoen-
deneia, y rechazar oomo mu aub-, oomo un mínimo producto las rigurosas y 
objetivas 7 universales espaoulaoiones de la razón, listamos bien arlados! 
¿Con que la España de los tiempos •modernos* se siente ofendida, herida, 
inoemprendida por Europa, por esa Europa cartesiana, racionalista, idealis­
ta, 7 se cierra Justamente en una actitud de gran señora, la gran señora 
de lo ecuménico, de lo trascendental, de lo que "rale" por sobre todo...? 
lFobre García llórente! Tan pulcro, tan clarividente en el mundo de las su­
tiles ideas mostrencas, tan gran maestro de la prosa didáctica. ICurlta al 
fin, ourita postrado a los pies de ese obispo de Galicia j de ese otro de 
Madrid! IPobre 7 entrañable maestro! — T también, también me afirma en mi 
posición de siempre -aunque él no se lo proponga ni por asomo- el muy mag­
nífico señor Don Amarice Castro, cuyo libro "España en su Historia" está 
alimentándome suculentamente. Aunque sólo sea de soslayo, aclara Castro esa 
posición integralista del español, ese ver, 7 querer ver y sentir las cosas 
por fuera y por dentro, aquende y allende -achaque islámico-, llevando así 
al leotor a comprender, quizás a excusar el trascendental!smo anttraoional 
lista de nuestra gente; dispuesto estoy a mirar oon simpatía esa visión In­
tegralista; pero que no intente Castro hacerme"nada del fundamental esfuer­
zo europeo por racionalizar la vida cuando la vida era un caos de arbitra­
riedad y desorden... (La verdad es que Don Amérioo no intenta nada de todo 
esto, pues es demasiado inteligente... Wm. "E pur si mueve".sí. Castro pa­
reos a veces mirar a España como el abuelo mira al nieto regalón, celebrán­
dole las gracias. SÍ, cuando la desmesura española se le haoe evidentísima 
y lo abruma,no le falta un Goya, un Cervantes, un Picasso de que echar ma- I 
no. ¡Encantadoras tragaderas las de nuestro españolísimo Don Amérioo! Emi­
grado, disminuido, maltrecho por la brutalidad española ambiente, 7 sin i 
embargo pleno de sana euforia peninsular, aceptando y ponderando el sino I 
descomunal de un pueblo sin duda valioso pero abrumado por toda suerte de Ir 
o azo arrias.). A 

"« 
Sigo a paso de tortuga realizando mi vida. A Teces estoy a punto de • 

quejarme por mi natural, por mi obligada parsimonia. Pero me rehago, dándo­
me ouanta de que sería indecente y provocativo el quejarme. Tú ya sabes que 
me mueven dos principales apetencias: vivir 7 hacer vivir a mi familia una 
vida libre 7 decorosa; 7 trasegar abundantes 7 valiosas ideas 7 emociones 
del mundo de la culture. Logro bien lo primero, pero muy poco lo segundo. ""' 
Sí, en el primer dominio todo se va realizando: trabajo, prestigio, holgu­
ra, Span, techo 7 abrigo", 7 una muy decorosa educación para mis hijas. 
No logro, sin embargo, leer, aprender, oír, ver en la medida de mis apeten­
cias, que tampoco son muchas, oomo no lo son en ese primer dominio más o 
menos vegetativo y ya prácticamente superado o en vías de superación. Aquí • 
me tienes pues, sin desesperar, pero SBK eternamente insatisfecho. , j 

Espero que llegue a Santiago la cuarta edición de tu diccionario, pa- \ 
ra adquirirla e ir viendo tus progresos y ampliaciones; para comulgar, so- JU 
bre todo oon latemoción de las ideas nuevamente pasadas por el tamiz de i 
tu espíritu. Algún día veré oon cuidado tus BCuestiones Disputadas", que 
tengo encima de la mesa, 7 "vuestra" "Lógica Matemática", que me asusta oon 
tanto signo. Antonio dice que encuentra definitiva la prosa de tu nuevo 
"Unamuno". De veras aspiro a meterme un poco más en todo esto. ¿Preparas un ., 
libro de iniciación filosófica, o una especie de monografía sobre lo que £ 
sea la Filosofía? ¿Trabajas a la vez en Bryn Mavrr 7 en Princeton? •-—-.. 

En una de tus oartas, la de Septiembre del ¡65j •• d*oes 1n9 lll«» 



• la* editoriales los nombre de Antonio 7 mío pera que nos enviaren las 
"Cuestiones;;." 7- la "Lógica. ..* Bo, no no recibido ostos libros. Los ten­
go porque los he oomprado en las librerías de Santiago. Igual aeré oon «1 
Diccionario tan pronto llegue. T no debes dar mi nombre ni pedir nada a las 
editoriales, lo uno por no disminuir ninguno de tus derechos ni tenerles 
que agradecer demasiadas cosas a dichos señorea; 7 lo otro porque a mí no 
me resulta apenas gravoso un libro mas o menos. SÍ, no pienses en este te­
ma 7 considérate ademas acreedor a que raya dioiéndote alguna oosilla do 
tus libros a medida que vaya riéndolos. Hasta ahora el único que consulto 
reiteradamente as al Diccionario. Pero oréeme que me propongo Ir -riendo to­
das tus cosas con la atención que merecen 7 que naturalmente suscitan. TJho 
da estos días escribiré a Gregorio Sierra a Barcelona -el suegro de mi so­
brina amella-; 7 la pediré la edición barcelonesa de "Las formas de la Vida 
Catalana*. 

Hoy he estado un rato oon Guaneé, Sarra 7 otros amigos. Todos te re­
cordamos oon frecuencia. Con Antonio 7 oon Vicente también hablamos a me­
nudo de vosotros. Claudio 7 Teresina, que saben que os escribo, me ruegan 
os salude cariñosamente en su nombre. Supongo sabes que Eleazar se fuá a 
la Univ. de Valdivia, donde trabaja muy a gusto., Antonio sigue leyendo y 
trabajando mucho 7 bien. Vicente también se está oonvirtlendo en un autén- ; 
tico publicista, amén de su diaria 7 fatigosa labor docente en nuestro 
KENT. Provi me ayude efioaoíalmamente en nuestra complicada vida vegetativa, 
Laura, de 16 años, está terminando las Humanidades, para entrar a estudiar I 
Química 7 farmacia en Marzo próximo. Es, además, una avanzada y aventajada 
alumno de piano en el Conservatorio. Adelita la sigue, pero a seis afios de 
distancia, pues tiene 10, está en 1* de Humanidades 7 solo en 5° de piano. 
T en lo que a mí se refiere, en cuanto a eficacias, sólo me queda el con­
suelo de saber que la institución qué regento va Tiento en popa, gozando 
de una envidiable mediocridad, lie queda, oomo te insinuaba antes, el recon­
comio de saberme harto atrasado en mi propedéutica de profesor elemental 
de filosofía. 

Si entre las certas últimas tuyas y de Renée encuentro algo no aten­
dido ahora por mí, ya lo comentaré en mi próxima. Ahora quiero que ésta 
salga 7 os lleve pronto nuestros oordlalísimos abrazos. 

t-/*-?»-
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Soy n o d i l M bienarenturadea que oyeron 1 M siete conferencias -"Hit p v 

Itienme « l een «B 1* Universidad de Chile. I» anduve M 1» plumo «a ristre, puee nun-

u capase que alguien pudiera Interesarse por 1* ame «1 ato desapercibido de los «Ton­

tos tablar*. de escribir deopuésj U m b t «aparo id* octavillas de tarto papel 7 «1 in­

defectible lapas. Antes qmo a aprender cosas Iba en pos de vivencias;' 7 odio quería ase­

gurar la paraiatonela do éstas con alguna que otra neta volandera. Do antemano 00 <—g\r4 

— 7 acorto*— que iba a saborear caat.ro manjarea igualmente tentadora», a. -***ri m plata) 

fuerta do imaman filosofía 7 teología, «na dolleiesa ontrada a» e***tica pictórica, «na 

salee do exquisito francés do cátedra, 7 ol licor oapoao 7 estimulante que deatila la ge¿* 

Doroaa harodad paraonal do CUson. 

Intento hoy revivir algunas do oaaa vivencias, limitándome a laa suscitada* 

por ol primero 7 ol coarto do lo» manjares aludidos: «aa flXosorla ata • menos oopos*-

lativa 7 «nos rasgos personaloa ola o menos hermétioeoj ¿Cuál fue ol "tuétano oabstantí-

fleo" do laa cinco conferencias1 dadas per Olíaos sobro "Existencia 7 Ketaffalea on San-
I -fe 

to Tomás do Aquino*T ¿T cual os, on parto al manos, l a proyección vital 7 Mntal del 

conferencianteT 

La primera conferencia do oso ciclo tomista, dada ol 00x100 22 do Mayo, verse* 

acerca de "Dios y la Existencia". Dice Ollaon qao ee propone hallar la característica 

definidora do Santo Tomás da equino. Cuando so habla do Platón pensamos on seguida en 

las ideas} Aristóteles nos trae o la monto la realidad 1 Descartes, ol método 7 la rasan i 

Rant, la crítica; nogel, la dialéctica. T Santo Tomas, ¿qué? De momento l o Tomos como a» 

apéndice do Aristóteles. Poro no 087 ta l . Lo del "primer motor lnmóVll" oa nexo insufi­

ciente 7 engañoso. Kilo es en Aristóteles un punto do llegada] oa Sto. Tomas, mn punto 

de partida, «o, Tomio no oa un maro apéndice del Bataglrita. Tóate tiene también su sig­

nificación privativa, su aporte personal, su característica flloso'fleci Tomás TO a Dios 

como la simple 7 substantiva existencia. ais aditamento do esencia alguna. T ésta es, 
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£raa (Hlson, 1* «Afra fitlM, asas «IgJflMtltrm, «él | « i a l n U tomista. 

J Concebir a Moa come al paro acto de existir, turna «1 MT ame a* constate «o 

/etrs cosa <ra* «D ser . . . Escueta desnudes exietancial, tentadora rtmpiMA** metafísica 

' que DO puede par amias da seducir al encandilado «yanta, hastiado da tanto marbete espu­

rio, da tanto atributo "esencial" con que amala limitarse por ahí 1A Inasequible nocida 

da Diee. 

¿Tiene precedentes Toáis en asta higiénica estlllsación da la divinidad? SI, 

asta Avicena, mis radical ai cabe, y an quien Toada as Inspira, Paro sata aobra todo asa 

pasaje bíblico dal Éxodo, donde Jehorá tranquil isa a Roleta al decirla qua daba llagaras 

a los hijos da Israal y asegurarlos que al Dios que lo enría aa no adío al Dios da ana 

padrea, sino aquel que se define a s í alano diciendo: "Yo sor al qoe soy*. EL que soy. 

as decir, pora existencia actualizada, ala otro atributo esencial, — aliada Gil son a 

gaita da remache— que el aséptico atributo da la simplicidad. ¿Quiera alio decir qua a 

Dios la estorban los acostumbrados atributos da «anlpatencla, sabiduría, justicia, bon­

dad..., tan grato» a la especulación antropemóriiea da loa honrados creyentes? 

T aquí surge, quizás por primera TOS as estas conferencias, al Gilson personal, 

al hombre Bsteban Qilaon qua aa insinúa, insobornable, por debajo y allende sus construc­

ción*» intelectuales. Bonachón y pragmático, admita para la divinidad todos los inocentes 

atributos consagrados por el uso; pero aa rsruelTe en seguida en su hontanar metafísieo 

y clama con Tosas, en latín y en francés, por el "asee", por el "acto de existir" qua ea 

Dios, por ese "soy al que aoy" carente de esencia limitadora, por esa "eer" sin eomproad-
f 

so, sin composición, sin participación de otro o en otro, ta fueras Incontenible de asta 

reacción temperamental gUsoniana, aupando a Tonta y a la vas sosteniendo en vilo la so­

berana desnudes de Dios, ara un espectáculo poderoso y definidor. ¡Dios es la divinidad! 

Ki siquiera la posee. Ho es más que existencia. fio se l e pueda definir, ni concebir, ni 

representar, fio cabe de EL otra representación que la tan precaria e Informa suscitada 

por este simple Terbo: SER. 

fio, Tomás no ea un apéndice dal filósofo macedónico. EL continuador da Aristó­

teles, e l amoldador dal "realista" Aristóteles, no "relflea* en absoluto a Dios, no hace 

«i* -



te Si «na > i ' , «me "ornea". SU radio sil amo fciwWili »o •* an Tardad tam asjdaa «orno 

«1 d« Ivieena, par* w 1» f « les amana WWBUI aladlomdo a A dioes "muy quien aestiese 

que Dio* carece 4* toda esencia". 

Sata acerada uoeidn 4* la divinidad tiene asa ventaja» y asa inconvenientes. 

(Jileen se coaplace «n destacar aquéllas* Par da pronto, un Oto* «árente da aaanelaa cor­

ta da raí* toda veleidad «ctrepomSrflLc*. T qae aadla <r«a an alia «a pallara da agnosti­

cismo, pues renunciar a ver aaanelaa que DO existen no «a proclamar la iacognoacibilldad 

de una existencia divina, mas o manos asequible. KL conferenciante echa asna do un inge-

nioao símil encaminado a uostrer hasta qué" ponto podemos vislumbrar algo del ser radical 

de Dio». Tóaco símil, dice GUson, con que queras»» insinuar la sucesiva aliadnacidn do 

poetisa» esencia» divinas hasta quedarnos con la almendrita residual del puro existir de 

Blas. Sí: quiere uno emprender un largo viaje por mar..*, por «I asar conceptual do la -

existencia divina. Eapisza ordenando su casa, sua compromisos- profesionales, sus documen­

tos. Saca e l pasaporte, adquiere loa pasajes, factura las «aletas hacia e l puerto. Ss 

decir, va eliadnando esencias, las va comprendiendo y superando. Ya coge e l tren, ya l l e ­

ga al puerto, ya sube por la pasareis, ya ve levar al ancla, ya oye la aireña de arran­

que! esencias y ais esencias, que le van persdtienJ? tras eliminarla», pergeñar la noción 

do la existencia que baaca, ese estar ya en alta mar, ain amarras, sin referencias inme­

diatas de las esencias dejadas an tierra. T llega al f in, • crea haber llegado, llega a 

un remote paraje en que odio ve e l mar, odio ve la existencia. Quiere detenerse ahí, quie­

re establecerse, quiere ubicarse an este simple seto de existir que os Dios. . . Pero al 

pretender apoderarse da la noción y preguntar "¿Dando estamos?", tiene que echar mano del 

•apa y ver que ae halla a tanta» milla» al Oeste del «abo tal, y a tanta» otra» al Harte 

da doterminado Islote; «ato os, a t a l y cual distancia de tales y cuales esencias dejadas 

atrae, eliminadas s í , pero imperiosaments necesaria» para aprehender la esquiva noción do 

la indefinible existencia. "'•--

* 

&n la segunda conferencia aborda Gilsen «1 toma de "Loa Seros y la Existencia"? 



los MTM finitos, al contrario de U N que m almnie, m imaiisislim existiméis mis 

esencia. La prepU concepción teadata 4* Dt*« ** «1 |WU 4e • I I ^ I I de «fU UMrt de 

eonsiderar las MTM finito*. Per* tal •snajitiallsj u n a enrlijas •) mi auto, vina al re -

ves: ee «n condicionamiento, un* limltacian. Alad* 4* pea» Odisea • l a intrepide* inteleo-

tual da que haca gala as autentico ftlé*sofe • toalage — t a l Tóala- emende, puestas «ama 

prendase a principio» da arranque, llaga despeas asa «a pensamiente donda-quiaxa que tan­

ga que llagar necesariamente. Sa decir, l a «»<^»j distinción a impenetrabilidad da exls-

t ene la y esencia liaran al intrépido filósofa a dar asm* irrebatibles anas cuantas conelu-

alonat acarea da la maturalesa metafísica da Moa» los sera*, al hambre. Cata «lunática 

lntrapidas conceptual del pansador oontrasta can la Humilde «antala del profesor, qu» 

siempre presenta las cosas as forma condicional y supuesta. . , 

| T aigae GUson, con ana Mano an la estera. da la existencia 7 otra en la rienda 

de la esencia.! ¿Hay alguna prioridad entra ellas? la hay, puesto que la existencia es do 

jerarquía superior. I l la aa simple a indefinible, 00 aaf la esencia. l o oa, por otro l a ­

do, esta metafísica da Tóala la única que quepa y «érese» ser ensenada. Suáres tiene otra, 

que conviene conocer también, y no para refutar l a da Tasas, atoo por aa propia posible 

ralla, On rasgo característloo da esta metafísica de Sueros as al de que la mejor manera 

de calificar al ser finito estribe an prescindir da em existencia y atenerse a su sola 

esencia. Tomás, en cambio, no concibe la esencia sola en los aeres finitos. Se burla do­

nosamente Gilson del prurito de las refutaciones, y esta* de acuerdo con Leibnis cuando 

dice late qus tiene que ser muy buena una refutación pare ser tolerable. Has que refutar 

a loa otros, hay que tratar da decir la verdad positiva da uno. Bien naya pues Suáres por 

Suáres, y no porque refute a Tomás. T al aa contradicen, no par olio dejará Gilson da es­

tudiarlos y ensenarlos «en idéntico amor y respeto, pues no está el disertante obligado 

a dirimir entre ambos teólogos. 81 acaso, (que dirima la Iglesia! (T esto lo dice G U s ^ 

— {otra Test— con aira da nombro libro y deseabarasado, lneapaa da renunciar a en tamis 

personal « insobornable. ¿Sa realmente eatdlieo al maelte, «1 entérico, al "realista* 

Etieme GilaonT). ; 

Prosigue e l conferenciante y advierta que no deben nesalarse Tomás y Suáre* en 



n aniafiaiea dol ser, n is i l i y i w f i f l f c kart* ftm—rtn. AtHbdyaea a w«t une 1* 

que l e m'wipoBfa, ^it anta* —y 1» frarenal oslaría p M h . f ánodo alara 1» peai-

eido do Toada, en al aoiitlde 4a atribuir a la* ooroa flaltea, ademde 4a laa osencias 

•on qaa aa na» ssiastran, la «dátasela amb/aoanto, roeibida de Moa. Anta a aata pareja 

da Bodones, existencia oaenela, conviene roaariler l a viaja dlatlnclda eabstaneia-

avaneia-aecldante. Substancia: aquello que aa par s í , y qaa esta* formado par la •••acia 

7 laa accidentes. 11 teólogo da ¿quine —raitara al conferenciante— aatá polémicamente 

diapaaiio a eoacadar a » Dios tiene asa oaenela..., la esencia da ser, la aaaneia da 

existir, lo eaal desemboca an la primero, «ato aa, an la simplicidad exlatanciil da 

Olea. 

Santo Tonas ha sido tratado muy diferentemente por la posteridad. Ba habida 

an tiempo an qaa la Universidad da París an bloque lo ha reehasado. T as que resalta ti-

e l l atribuirlo al pecado (?) da agnosticismo. Cono aa fácil tildar de panteista al propio 

Gilson, cuando suscriba aquella opinión toad.sta que considera a las aerea finitos con» 

participantes da la existencia divina, par vía de emanaclen. SI» emanación. ¿Cuál as al 

delito conceptual de asta palabra? ¿Taños acaso a Jangar del alcance da las doctrinas a 

travís da la estrecha* y perentoriedad de los termino*? 'alinéente no kan faltado Taladores 

a Toáis, Filósofo* y teólogos coetáneos, y loa sucesores innedlato* y renotos, l o han sos­

tenido con generosa clarividencia, ta l el dominico Bañan. 

i guisa de resanen, y desafiando ana vea oda al espantajo del agnostielano* 

añada QUson asta reflexión fináis La noción do la aaaneia, l a «omprensidn da la aaaneia, 

aa mu negocio da índole netamente Intelectual. Ka* a l l í esta' la existencia, y para enfren­

tarse con olla no basta, sin dada, la sola las do l a inteligencia discursiva» ni bastan, 

tal Tas, todas laa potencias cognoscitivas del hornera. • «% ., 

...., ,_ ^ „ .,;•„ , A . , . . . * t * W í . -....;• 4 # J •- - >--;>• 

£1 viernes 25 diÓ Gilson aa tareera conferencia; •Existencia y Creación. Existen­

cia y Causalidad". Caadanaa aludiendo al peregrina origen y al imprevisible destino qaa 

tienen a vece* laa expresiones consagradas a través do la historia del pensamiento. Así 



•ana" «o fas N M d t e par loe latinos, nana U introdujo m al terreóte medieval Beoele 

después da tenorio da n a t í a . «Cana» ofioient»», ame M lo o i l j i i * arietdteles, Jamao 

M ha osado «o la lengua griega. Sería, al naneo, "causa •atri l". ivicona habí* dt "cau­

so", dándola al vocablo dos aentldos: a) sentid* f i d e o , aa decir, *easaa aotrls*; ; ^ 

a) sentido teolsgioo, • sea, «amaa creadora, aaeaa creadora da un aar añore J autdnuoo. 

¿Que" entendemos por eanealldedT la feta ana noción abstraes. Sopona per da pronto asa 

cierta Infusién. aquello que existe —o» almpleaente la que tiene esencia— producá a& 

•fasta. El ejemplo máximo la proporciona Dios al eraar al universo. E aar —no la mera 

•Báñela— «a fuente d« causalidad. II •eaoa", al acta da existir, actué, engendra, crea. 

Sntre la sansa 7 al efacto hay alanpra un cierto parecida, par la menos en lo que concier­

ne a en peculiar existencia» 7a qns la existencia da la primera pasa en parte a la del 

segando. Menciona al ejemplo del pintor, «ansa da ana retratos. Kl parecido da estos no 

es Justamente con al nádela que pose' anta al artista» sino con el artista adamo. Cuando 

decíaos "He ahf un Xenoir* estaños Tiendo an la existencia del cuadro ala» de la cansa "í. 

qns l e dio" vida, estenos viendo un fragmento dé l a propia personalidad da Renolr. Rocor-

danos a Degas, an e l nenanto da terminar ano da ana retratos. Se acerca el modelo a la 

tela, 7 exclama desilusionadoÍ •¡Pero al na aa parece a ni!" a la que replica el artista, 

tajante 7 convencido: "¡Lo que l e tana a matad ahora as tratar de parecerse al retrato!" 

Santo Toáis ve en Dios la causa, el creador da las criaturas 7 al creador del 

Terna Divino. Moa, orne aa aar, da existencia a todo. Inclusive al universo material. 

Dios está, pues, en toda, pero no cono parte ni cena substraía, sino cono causa, da la 

existencia de las «osas, de las criaturas. Ta ae la reproche* an vida a Tomás que mezcla­

ra al vine de la teología con al agua da la filosofía. B. aa defendía arguyendo que aca­

so estaba transformando al agua da la filosofía, an al vane da la teología. Ks innegable 

que en profunda conesdn teoló'glea la llevaba a acendrar las valores filosóficos, 7 ano ^ 

sabía simplificar a iluminar las mis arduas cuestiones ochando mano de las esquemáticas 

pero profundan soluciones bíblicas. La Iglesia ha hecho da Tomás su teólogo 7 su fi láso-

fo •&• representativo justamente porque va en A al más hábil nanipulsdor del crisol 

bíblico. Radie ha superado al Doctor Angélico an asm sutil 7 amorosa alquimia filoso?lea 
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Continua SUson «en *KL nombre y la Exist marta". Todos las aerea implican actos 

da existencia; todos «atan. pues, Tineulado* a Moa. SI amasaré entre alloa. KL universo, 

la exieteneia del universo, ¿os «na aoaa solida y duradera? ¿Podría Dio» volverlo a la 

nada? Sí: bastarla abandonarla a su propia sasrta. Faro Tomas O» ara* qua Dios Taya a re-

tlrarla nanea al anude al don da la eodeteneia. La nada «a la Marea da origen da los seras 

finitosi paro al han recibido la existencia, alia aa ha inscrita dafinitlTaBanta sn la es­

tructura dal Creador. 1* que fue contingento pase* a ser necesario, Sartra tase un aren-

taal anacedamianto da loo aeres finitos! en Tardad se estátellos safando a eada «mentó 

do la nada que los aatanasa. Ta algunos teólogos medievales temían la *cttlbuten, la volte­

reta, el vuelco hacia la nada, la así Tomás, que ni Te ni eres en este regreso hacia la 

oscuridad originarla. Decididamente, l e que en su origen fue contingente ae ha hecho ne­

cesario en aa continuidad:"la existencia graciosánente dada por Dios a los seras finitos 

as. r la que es ha de seguir alendo. (Todavía oigo los suspiros de alirlo mstaffsieo sa­

lidos del pacho de algún auditor septuagenario). Esta placentera conclusión tomista pare­

ce inspirada en dos procedentes sa*» o menos contradictorios: Avieena 7 Avarroes. Más en 

éste que en aquel, no obstante la habitual preferencia que Tomás alenté por Avieena. Ara-

rroes cree que e l «ando ha existido siempre, la cual aa parece asustar a Testas, dispuesto 

«orno está a admitir que Dios erad1 el arando desda al condenso (!) de la eternidad (!!)• 

Recuerda Qilson la distinción que hace el filósofo cordobés entre los objetos simples 

íincorruptibles) 7 loe compuestos (corruptibles). Sn asta terreno de la eternidad da lo 

«r«ado —por l o menos la eternidad due se nos presente por dolante—• Tomás sigue f ie l a 

Xas Escriturar Sachase al vuelco hada la nada, tratando, según su costumbre, de ensamblar 

la Tardad racional con l a Tardad revelada. -— ' * í 

Estos largos preparativos permiten abara a Qilson entrar da rondín en el tema 

de "El hombre 7 la existencia". El alma «a pues Inmortal, 7 es inmaterial, 7 es cosa dl-

,, El principal argumenta está en su misteriosa capacidad de aprehender, de "intellglr", 

• , , . . . , ' . . • . . . . • • . _ _ _ - . • ; " \ _ . 



*W penetrar y tejera* esmstrar mar ss* saasssr «o* «sal aajsJTsls s as es • asear. l a docta 

damdal: ^msaslssaass» ss, ail ••»•*•*, tacar asa sftrs. masera** atra, sdrenir a stra esss 

ala qw amad* af«atada la materialidad ssrssral «a sm—tri ssr. serme»» lirias» al d« 011-

ess asante «eses a l adatarla del oeaoeimieste, aaaa rai l—il i sirios, «iresnmerits, a aa 

¿«lela, al anisa aar pssmsmt» «as aonaaaaaa. (KL samasraa* sysst*» al «sajar» da la mm-

•ion güsoniana, ss permita apartar asa aarasaalaa r t u d o M i «a sana» l ír icas , y pisas* 

también an al mistarla «s la straecien gravitaeivnal, «n «I ailagre d* la ensrgfs radias­

te, «n el ¿irlna ««pácteosla da la «xpenaien aomsisa, as la empecinada tsMsrtsllaad da I s 

«atarla y da la «aergí*,, .) . ^ . f 

Ascienda ahora Gilson a oiroe plano», y ñas dlaa qs* hay ana ambsysneia intelec­

tual, sna substancia sosipmart» da sxistaneia y «««ocia, per» «srenta da materias sao loa 

tagala* y la» sisa». Substancia compuesta, mas no expuesta a descomposición. la al alss 

quien integra, quien da anidad al cuerpo, Sn «lia radies la asistencia perdurable, no an 

« . . . , Paree* q«* •»*•* t««* •utbrow es «1 que lleva « Gilsan, cono s is proponérsela, * 

soltarnos, * « « . u r w i *u vivid» perorata final, an que recuerda CÓMO Leda X stasmmfm, 9-

apramlaba s sss teólogos del concille de Utosa para que de sns Tea proclamaran asa las 

Y«rd*dad«a r«r«ladas podías aar todas comprendidas j explicada» por la ramón. Apremios y 

requerimientos ostensiblemente desatendidos par mas da s s tsdloso partidario da seguir cre­

yendo, sin necesidad d* ejercer la mosquina función pensante. SI, paraca que Gil»on dijera 

—y n*s dijera— 1 "Demaslsá» TOO q«« estoy bajando da nivel metafísica. Demasiado y«o qss 

ya no se muero sa aquella original • irrebatible simplicidad ds la sxjciencia y l s esencial 

as aquella laminosa metafísica que dojs a Dio» en los amases ds _ss existir» ala espuria» 

atributos ds esencia alguna, si as ss s i recalcitrante atributo do as simplicidad, metafí­

sica qss confiara al resta da los seré» finito», en tajante contraste, ambas cosas: s i he­

cho ds »«r, y s i hacha ds ssr sigo. Demasiado TOO que «as metafíisica genial tiene ahora qss 

mellarse «1 pretendo aplicarla s i examen d« dos BUSTOS realidades! al alma humana y los ás­

galas. Asa l s prlasrs ds el le* merecería lo» osfttorsss de su ajuste, porque yo, Etlsnns Gil-

son, pertinas realista, l s «lento TÍTÍT SO S Í y sn lo» daaásj pero ¿como TOy s seguir adhe-
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para daaaaharla. tedas? fcí^Éfc**^* «a m l l i w i . * • • • • — 

y « l l an ta . tafiw> te í j l j (Wtrsn). 7 m d M H y fa l tara . . . U t a i l da laTasto, 

ailraande Mi rasantes nnaatra l u a . a f•. l a Talraraaos a dlaonrrlr suato alia aaa poall 

j rara ato, «ataban H l a a , qaa aatra tea arw.ndll.rta. arante. hay ana ama te astf 
••'• - j j i J í 

aarblanda al mlaa, y a «.a aa «i l a naaapsa ten lnjsndarahla» -gante» da laaapaad.neia par-

aanal;Usa Ta te narlniante na ¡reabro, aaanto, ranadaada a la* aatariaaa tafiagas dal ti­

l l e m, aleas qaa aada te laporta qaa la rento aa pande explieer lee dogaae; asa arante i 

dlrtlofaa aatra te sinpatloe enliderlded heele ana» taílefes renecrotleta. y te a i . ato-

pttlaa peraeeblllded anta* la» enltlples Barrientes liberadora» en qne te aa. benade. l a ^ 1 

an balda ha pasada par ahí al reeinnalleeaj a* an halda ha iriraspidn aa l a plaa» píollna % 

i l a hegeaenfa dal podar alailt aa an halda íianee treneltende inr la Sarhana y eigoiendn 

an alia l a «atau da i * . a—.. .n . . . ¿Tardad qaa rananalarfasa'la cristiandad antera antas 

ene al taais da te crltario pereniM*sII^~~~ ^ - - - - f *•-' ' !*"^ 

^ . . ^ ^ ^ - ¡ 
La quinta aaof arénela del ciclo toadata l l m par tftal» «o «1 programa "SI Xen- i 

saje aaUffsico de S u U Toxis"• Pue dad* «1 «artes 29 da Mayo. Resulté tal ve* la feas 

atractiva da la* elneoí Tardadaro rayalo para quien gasta da paooraaaa j ofntesie hiattS- 1 

rlcaa. La tesis casi resulto* desconcertante. Qaa al primado da la existencia aa Santo Te- ü 

«ás conduce a la larga a una fundaaentaclon • apoyo dal axl stcnclallano. Desconcertante. 

KL propio Gilson advierta que a lo largo da m especulación teológica y filosófica Tenas •• ••* 

tiana loa andaraa do mn oogitador priBariaaanta preocupado da esquemas «antales, eoncop-

tmalos. Las esencias tomistas aon an paridad astricto* correlatos do fopomsnos represen­

tativos. Son l a «antera inagotable do Ideas. imágenas, «oncentos. juicios, rasonamieotos, 

«IstoBas... Poro todo 4e4e»desemboca al fin an la dablda valoración do la subyacente a s i s ­

tencia. qaa ya no os coto «errado da l o meramente intelectual, sino substrato, tierra f i r ­

me donde ocha sus raíces l a vida y «1 universo todo, «en el «VDtat riquísimo caudal de 

sus vivencias y facetas. [Tosas «iatencial ista. l a Bañe» propone e l termino "«xistentla* 

http://arw.ndll.rta
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•dad M i * , hay tSX$mtm y * adiamos wdatomctoHatas. B emiHemeiaUamo es m * c o « w * - . 

mioja, Arranca» en tos tiempos freosntes» 4*1 m j w U Bs^agaanl y «al atao •ietasche, '.¿. 

¿Que hay 4* eavao anta-a ollomT XL daaaa da «me «1 fría onUlais intelectual da laa e e * * \ \ 

me anala l a realidad sustancial da laa alaíaaa, Ollaon, realista da tea» 7 loa», c<wpí*a»-\ '•. 

da y flauta al sustancial! eme, asara toda al da Uerkogaard, creyente, cristiano, «aya i \ 

silueta mental 7 literaria nos ovosa cea innegable simpatía. ¡Cómo arremeto contra tagal,.'',\ 

al prestidigitador da laa i d u s , da toa sistemas, que da paro analiaar la realidad llega V 

a escamotearla, a Ignorarla, a anularla! ^ • '% - ^-: \ $*$**? s ¡ \; 

Acoda Gilson, para hacer comprender mejor asta aspacla da constante histórica ojuei 

es al exietencialismo, a las que llaaa "parejas antitéticas" o pareja» te "hermanea anead- f, 

¡ees". Tales Pedro Abelardo y Bernardo da Clalrrattx en la Edad Media (Siglo E l ) . Lógico 7 \ 

dialéctico e l primero» ganoso de comprenderlo todo» ansioso de llegar —partíante de l a 

fe—al paro eonociadente, eoao ae muestra «a aa abra "El s í y el na", donde campea su agu-

da eomesó'n especulativa. T j&pueato a A el terrible" Bernardo t
:'Rnt a quien las madre» encen­

dían a aas hijos, 7 laa esposas a aas «áridos. Ese Bernardo que lo cifraba todo en amar, «a j 

» » « M * M M . *» »m*mm — *• "***—* — «—• al conocimiento de al adamo coa» Inmejorable medie pa­

ra conocer a Dios, 7 que practicaba la virtud de la humildad en grada superlativo para ha- g 

Uaraa mejor en su autentico ser. ¿"ás precedentes «xistenelalistaa? Aquel holandés del a i - 1 

gla XZT, que sa levanta contra la teología razonadora da tos escolásticos del XIII; que re­

comienda no estudiar teología para no matar la fe; que pona la vida por encima, del conoci­

miento; y que dije o pudo decir: "Talo más experimentar la compunción que oaber definirla". 

I Puré exlstenclallamo! ¿T la oirá pareja del ItTI, Deeesrtes-^ascal? Aquél con su extensión 

7 su movimiento 7 au hipertrofia racionalista; este eom su convicción do que "Dieu ost sen­

sible au coeur*. 

/ , ; . • . ' • \ . - - - * • - • f ^ > 

J¡ (El agradecido e>ente do Oileos pido a todos mil pardeóos por esta transe ripeión 

fragmentaria» subjetiva 7 mal hilvanada). 

• 1 ,.„___ Alejandro Tarrago 


